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Quiero, en primer lugar, decirles que con Luisa estamos muy contentos de haber 
compartido estos momentos y este desayuno con ustedes.  
 
Como aquí ha dicho muy bien Mario, lo que estamos haciendo es apostar por la gente, 
creemos en la gente, en la persona, en el ser humano. Y entendemos que esto se ve en 
muchas cosas. Cuando decimos que no queremos que haya censura, es porque decimos 
que creemos que la gente decide lo que quiere mirar, ver, leer por su cuenta, es mayor 
de edad, sabe hacerlo. Pero también creemos en la persona y que la persona es capaz de 
superarse. 
 
El ministro decía muy bien, el ministro de Justicia, hay 35 mil chilenos privados de 
libertad. Hay 5 mil chilenos, poco más de 5 mil, que tienen menos de 30 años y que 
están condenados por primera vez. Cómo apostamos que esos 5 mil que tienen menos 
de 30 años y que están condenados por primera vez, nunca han delinquido antes, cuando 
cumplen su condena la sociedad establece una forma de poderlos reinsertar en la 
sociedad y no quedar marcados. 
 
Y hoy día ustedes, los que están acá, saben, es lo que conversábamos en la mesa, que es 
muy difícil salir adelante. Como tú decías, Francisca, es muy difícil confiar. Están los 
antecedentes, está la forma de hacerlo, y por qué no decirlo, está también lo duro que 
fue el paso por la cárcel, y muchas veces esa es una gran escuela para aprender a seguir 
delinquiendo. 
 
Yo tengo muy claras las cosas que dije en la campaña, y dije que teníamos que hacer un 
tremendo esfuerzo porque aquellos que delinquen por primera vez estén en recintos 
separados del resto. Y es difícil. Y por eso vamos a hacer un gran programa de 
construcción de cárceles para que eso se pueda hacer efectivo. 
 
Pero junto con eso, cuando pasaron los meses, pasaron los tres años, se sale y afuera la 
vida es tan difícil o más que adentro, porque cómo se hace la inserción para poder, eso 
que se soñó, llega la libertad y se quiere comenzar una vida nueva. Y Chile tiene que 
estar preparado para tender la mano y que se pueda hacer una vida nueva. Si no, no es 
una sociedad bien organizada la de nosotros, no es una sociedad en la cual nosotros 
queramos vivir, porque cada uno de ustedes va a sentir que cumplió con la sociedad, la 
sociedad los condenó, ustedes cumplieron, pero que después la sociedad igual les da la 
espalda. Y este programa es para dar la mano. 
 
Entonces, acá, y eso les quiero decir, estamos apostando a estas 300 personas, hombres, 
mujeres, que son ustedes, y que este programa lo podemos ampliar y extender en el 
tiempo. De ustedes depende, de cómo nos vaya con ustedes depende. Y por ustedes van 
a hablar, desde el futuro, muchos otros jóvenes que hoy día no lo tienen. 



 
Aquí, al decir "queremos este programa del Fosis", con estas 300 personas, 200 de la 
Región Metropolitana, 100 que vienen de la V Región, ¿pero cuántos hay a lo largo de 
Chile? 
 
Entonces, como todas las iniciativas, ésta es una apuesta que hacemos, en que, como 
muy bien dijo Mario Ossandón, aquí confluyeron las voluntades de la ministra Krauss, 
del ministro Gómez, del Banco del Estado, de Jaime Estévez, su presidente, que 
entendieron que era posible apostar, y estoy seguro que ustedes no nos van a defraudar. 
Por ustedes, y por otros jóvenes como ustedes. Y porque creemos en ustedes, es que 
estamos convencidos que este programa va a tener éxito.  
 
Y, en consecuencia, los próximos nueve meses van a ser muy importantes, para ustedes 
y para lo que podamos seguir haciendo juntos hacia adelante. 
 
Aquí en mi mesa me consultaban si este programa iba a seguir. Yo les digo, en el fondo, 
de ustedes depende. Estoy seguro que va a seguir, porque estoy seguro que vamos a 
hacerlo bien, y que se va a poder salir adelante. 
 
Y esa percepción de puertas que se cierran, la tenemos que cambiar por puertas que se 
abren. Se abrieron las puertas de la cárcel cuando ustedes salieron, pero queremos que 
se abran las puertas de la sociedad para que los acoja de una manera adecuada, y este 
programa es para acogerlos. Y eso es fundamental, porque así se hace un país. 
 
Y yo sé que en la actividad pública hay gobierno, oposición, dimes, diretes, pero lo que 
gratifica la actividad pública es la posibilidad de una actividad como ésta, en que dice 
"sí, yo creo en la persona, creo en el hombre, creo en la mujer, creo en estos jóvenes que 
estaban aquí tomando conmigo desayuno esta mañana". Uno de los cuales, claro, me 
dijo que me había escrito una carta y todavía no la respondían. Entonces me dijo "no 
supuse que me iba a invitar a tomar desayuno". 
 
Pero eso tiene que ver con cómo somos capaces de, muchas veces lo que se requiere 
más que recursos, es imaginación, es poner cosas en común, como se ha hecho acá. 
 
Entonces, simplemente lo que les quiero decir es, ayúdennos a que este programa sea 
exitoso y ayúdennos a que este programa sea permanente, y ayúdennos a que Chile le 
pueda decir a sus jóvenes "sí, también hay otras oportunidades y la sociedad chilena te 
tendió la mano". Y eso depende de cómo nos va a ir ahora, y sé que con ustedes nos va 
a ir bien. Y sé que eso es un ejemplo de cómo queremos entender que las cosas se 
hacen.  
 
Cuando decimos "no a la detención por sospecha", es porque creemos en la persona. 
Los que creen que los temas delincuenciales se arreglan sólo con más castigo, no 
entienden el tema real, que los temas delincuenciales se arreglan, claro, también con una 
policía eficaz que hace su tarea, pero se arreglan también con la capacidad de una 
sociedad de abordar el tema en su conjunto. Y aquí estamos abordando esto en su 
conjunto. 
 
Entonces, quiero decirles, primero, que estoy contento de este programa. Segundo, 
estoy contento que ustedes van a tener la responsabilidad que el programa sea un éxito y 



sacarlo adelante y sacarlo bien. Y, tercero, que en nueve meses más, una vez que el 
programa esté culminando, estaremos en condiciones de ampliarlo, extenderlo, porque 
hay muchos más jóvenes que están pasando los momentos difíciles que ustedes han 
pasado y que van a percibir que se les abre una ventanita de esperanza a través de este 
programa. De ustedes depende que no los defraudemos y podamos seguir haciéndolo 
bien hacia delante. 
 
Y ahora, entonces, que nos vaya a todos bien, y nos ponemos las pilas. Muchas gracias. 


